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ERi\tOS./1 t'ida la de Agustín Loera )' 
Chávez, toda e/la comagrada a .la ele­
tiación de los denüí! . S11prema t1irt11d 
ascension,tl la que lo iwpira y recict 
t:oluntad de bien la que lo guítt. Es 
1111 pródigo de sí mismo, siempre al 

sert1icio s;l espíriltt, jllle/1/e de generosid.td, 
nunca ha f .-t!lado en dar sm mejores prendas para q¡¡e 
los otros mlminen; )' tal 1i1.1gná11ima actitud ha sido eJ 
j11ndamental resorte de Stt propia elet•ación. Qué brioso 
estimulador de trabajo ·se ha tilallifestado. sin debilitarse 
11imca, y cómo srt dó12 magnífico de entmiasmo ba Sttbido 
comunicarse Jjac.:endo que los demás laboren en aiJo be­
neficio col e e ti t'O. 

Ha sido de los gr.mdes animadores de l,t wlt11rtt de 
1\Iéxico. Co1J benemérita acth·idad, con im p11lso con/a· 
gioso, hizo nacer y perd11rar inolvidable obra editOI'ial, 
de muy 11ob/es tende!~cias difusoras. Logró reuúir en mí­
deo a :selectos escritores respetables, para uleccionar )' 
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tr.1ducir lo mejor de la literalllt'rl mundial, y poner tales 

obras al alcance y conocimiento de la mayoría. Y en 
wlección memorable se j11é t·ealizando empresa tan me­
ritorin. 

Así comenzó Loera a desenvolver sus fuertes ttptitude.r 

literarias y en 1111 devenir de nuestra política fué enviado 

a Espaiía con 1111 cargo comJt!rtt·. Esto ./e . pert~zitió dar.re 
contacto con nwcho.r lug.rres de pro y con imigne.r hom­
bres de t'alía. El fmto bello de tale.r acercnniientos es 
el libro presente con que m autor ha quer.;do . regodear-. 

nos; q11e opulento deleite constituye para el lector la serie 
armónica de madros espalioles con los que Loer.t va mar-

. cando m p tiSO inconfundible por la Madre Patria. 

Porque Loertt es sobre todo artista que. sabe encontrar 
belleza.r ahí donde otros no l~ts tien, y que puede t'epf'is­

tillar basta lo muy visto, reflejándolo con esplendmte ori­
ginalidad. Hoy ha t·esuelto juntar, en fascinante racimo, 
sus visiones directas a travéJ de Es pmía y confirma bella· 
mente q11e nunca se agot.a tm paisaje si los ojos miran 

bien. 

El autor tiene excepcio~tale.r condici011eJ para escribir 

1111 libro de viajes. Su wlt¡¡ra es vastísima y sus ojos sou 
penetrantes. Y ante todo, siempre sabe dar .ru propia vi­

sióll diáfana y ·sincera. El. paisaje · que. está viendo se re­
fracta limpiammte, pero sirve a la vez para. revelarnos 
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mucho de su entraiía ot·iginal. Y sin queret' evocamos, 
ante la semaáón q11e nos produce, aquello de que rr el 

JMisaje es 1111 e.rtndo de alma". Y a mi ver, quien tal co11-
sigue es el t•erdadero . paiffljista. CotÚervar fiel lo que 
miramos, pero dejando translucir en eM visión · n11estra 

la pt'opitt pcrsona/iáad, característica es irreemplazable de 

tm arte wf'erior. 

Por inicio la Espaiia el:oca el casc.1beleo tmtmante de 
ms prwdéet(ts y el sem11al olenje de .rus tangos, mas 
ni/ende el f'nrapeto de m;droiios, qué exuberante últ!a de 

arte y de pemamiento. 

Esp:úía es tlil regalo para los ojos, pero tm regalo más 
hondo para el espíritu. El simple repiquetear de sm cns­
tatíuelas s;fele poner a t•eces subrayados de profunda fe­
omdidad. Cada repliegue del terreno tiene ancestrales 
sugerencias. Cada contacto co11 sus hombres es tm cor­
dón umbilical de historia. Ningún p11eblo nos da desde 
los momentos iJJiciales la eercanía de alm~t que este gran 

pueblo de Es pt11ítt. 

Y Loera contribuye co11 mucbo a adentramos más )' 
más estos contactos despertttdores de nuestra solidaridad 
f1tdal. Si11tetiza Sil visión hasta hacerla 11111)' penetrante, 
pero sin que stts ojos olvidm el hechizo del color y la 
perspectiva de fondo del conjunto. Unas pincelada! cer­

teras esbozan Salamauca para que pe1retremos a la Uni-
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rersidad, marco a11stero de Fray Luis y de Unamtmo, y 
en tmos cuantos rasgos magistrales q11edan inconfundi­
bles y t·it,ientes don lHig11el y su emeiíallZtl. Despt~és so­
mos llevados a Set,il/,t y con magia literaria · pasa11 las 
Procesiones y la Feria, y rm esbozo profundo de do11 Juan. 
Al11ci11ados vamos rt Córdoba, a Granada, a At,ilct de los 
Caballeros, a Toledo y a Madrid. pero a11tes nos dete­
nemos en el magno Escorial. Y a/;sortos nos parece q11e 
hemos redesmbierto a Espaíía. Pe1·o en verdad io q11e be- · 

mos visto es el alma lmJJÍnea ·de Loera. r'e¡lejándose' a tra­

t,.Ú de los mírajes éspaiíoles, comÚtuyendo si1~ dttda el 
mejor valimiento de este libro y los más claros timbres 

) 

de su at!lor. 

Alfonso CRAVIOTO. 
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Valenzuela, u recuerdo p n:.lurará más que .u poesía, ·uya 
má. amable cualidad era ·an' r de nombr · n la Po{:Li ·a. 
A los otros lu ha di p r aclo la \ iuJ, mientra Jo-, iba reco· 
gicncl< la muerl . 

Díaz \Iin:J 11 iPmpre t"-LU\O ::olo, y -,iPmpn' dcscont •nla­
dizo y frbri], ·a. tigaba el c,Lro, confe<i.ndo e inft·rior a su 
ideal, pero uperi r a ]o dt·mft'i. Cóngora me i('ano a. quiPn 
la crítica ap ·nas ·umienza a acercarse, nos deja un ejemplo 
de fu erte arranque, no::. dPja una lecciún de oficio, un con-
ejo de frenar a Pegaso, una doloros:1 tortura de pcrfe ción 

y una exa('erlJación de <-oli tari u. 
Tablada rnmudeda t<"mporalmente, aunque sus P celen­

t<'. df n - literat ios no e.~taban agotados por su rtf'. lJespué_ 
de un largo _il encio , había Je resurgir r mazado, puesto a 
c:ompás de la última poesía sint'tica y del epigrama japon~s 
(tan madrigal como epigrama), inventando por su cuenta 
fórmula s semejantes a las de Apollinaire, para impre:;:ionar 
vi iblemente a los grupo literarios más nuevo . . 

A principios de 1906, Alfonso Cravioto y Luis Castillo 
Ledón fundaron una revi ta juvenil. Le pu ieron un nom­
bre absurdo: Savia Moderna. No sólo en el nombre, en el 
material mi mo prolongaba a la Revi ta Mor/('rna. Duró 
poco -era de rigor- pero lo bastante para dar la voz de 
un tiempo nuevo. Su recuerdo aparecerá al crítico de ma­
ñana como un anta y . eña entre la pléyade que discreta­
mente se iba despr ndiendo de su:o mayores. "La redacción 
-escribe Rafael López- era pequeña como una jaula. Al­
gunas aves comenzaron allí a cantar." A mucho metros dP 
la tierra, sobre un dificio de eis pi os, abría "'u inmensa 
ventana hacia una perspectiva exquisita: a un lado, la Cate­
dral; a otro, los crepúsculo de la AlamPda. Frente a aque­
lla ventana el joven Diego Rivera in talaba su caballete. Des­
de ar¡uella altura ayó la palabra sobre la ciudad.' 

En el grupo literario ele avia Moderna había los dos 
géneros de e critorcs: los que escriben, lo que no esrriben. 
Entre los segundo , y el primero de todos, Acevedo. Decía, 
con Goethe, que escribir es un abuso de la palabra. ~viás 
tarde ha incurrido en la letra escrita. Convcr~ador incom­
parable, conferenciante nítido y ju to. El nombr de Jesú 
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Ace\cdo anda en nu stros libros, ¡ ro . u obra, que fue 
sobre todo de precur or, obra de charlaf;, de atisbos, de pro­
me:-a~, no podrá recogerse. El t mo de su dise rtacione por 
a. í d cirlo oficiales, que la piedad amisto a ha aleccionado, 
no da idea de lo que fue Acevedo; arquitecto que ca i no 
llegó a poner pi dra . obre piedra, pero que de pertó el inte­
rés por lo olonial mexicano y encauzó en e te estudio a lo 
quP habían de propagarlo y hacerlo renacer en nuestros esti­
los actuale . El volumen de articulas que de él ha podido 
juntar- , hijo de lo obligados ocios de Madrid -donde te 
lf' tor de lo. simbolistas france ·es c¡ui o cambiar unos días 
Pl grafio por la pluma- e un Jocum nto curioso que de cu­
bre p..r:-pecti'.-a" sobre aquel e ritor posible. Ci rto sarca · 
mo. cir'rta man ra de deiíosa, mientras vivió en México. En 
la ~usencia, se destempl0 el resorte, se rindió el carácter. 
Act>vedo sufría entonces hasta las lágrima", echando de me­
nos, como perro callejero, el pai aje de piedra de su capital 
mexicana. o quiso luchar: se dejó morir nuestro pobre ami­
go, dema iado fino para defenderse.* 

Entre los pro ista doblados de poetas staba Ricardo Gó­
mez Robelo, que era propia imagen del mirlo de Ro tand. 

Cette ame! ... On est plus las d'avoir couru sur elle, 
Que d'avoir tout un jour chassé la sauterelle. 

La misma agilidad de su pensamiento lo hacía cruel; Y 
ademá -grave ofensa para el género humano- e taba ena­
morado del genio. Como a todo aquel que ha probado las 
desigualdades de la uerte, le tentaban las solicitacio~es de 
la fantasía. Ignoraba cuánto volúmenes llevan publicados 
Monsieur Chose y Perico el de los Palotes, pero leía y releía 
constantemente los veinte o treinta libros definitivo . Más 
tarde nos lo arrebató la guerra civil y nos lo trajo un día dis­
frazado df:' uerrillero. Lo noticieros lo encontraban, en 
los campamentos, traduciendo a Elisabeth Barrett Browning. 
Luego ' olvió a sus inquietudes artí ti ca , siempre un poco 
estéril. Anduvo con la imaginación pa eando de Egipto a 
Grecia, y entró al fin en la 'ieja Aztlán. Esotérico, mago. 

• A. R., '"Notas . obr!" J" ·ú~ Acewdo", Reloj de sol, Madrid, 1926. Obras 
Completas, IV, pp. 4-14-4t8. 

203 



\o he \i . to fpa Jd ad rn:h patf.!ir·a qut· la II]H, ni una \Olup­
tu o-.i dad mayor p. ra t·l mi-.tcrirJ. Cu,md¡¡ lr1 <'Jitt•rrarrHl', no 
había ht·cho nada . i. <..td,t:' ¡\mar c·l vt·nir•: Su \ida había 
._¡do .;; icmprP trúgi('a. y lo m:i" tr á~ir·o 1 lo rnú" ft·l i1. t'" qtw 
t'· l ll'Jn(·a part·r·ir'J pr·rr·at a r- r· . 

~\lfun :-o (', Ll\ i()to na t>l n·prP'-I'Jllallt.· dt 1 '- t·ntido litera· 
rio: '- U p ro-.a, f lutria, rn11-.ical, cr, ]qrirla . . u ida e-.ta!w con­
:-.agrarla a la t·spc·ctar·ión lil!·raria. llal,ía r·o lt·tcionaJo los 
artículo-., lo" retrato,.,, Jo, ra-.~n hiográfif'o- dr· todo~ :-us c·om­
paiic·ro-. . liada r·n·c•r rpw po<-f'Ía 1'11 1 a-.a tr oros dP drJ('u­
nwntar·it'm. Nadil' -,abía ~i f'ra o no ri('o, ,¡ t: nihía o no en 

( Uf'rrl:trl q e t•-r riLf'. \ n'• e«r:ril e: 
dwcn qttf' tiene, y no gasta. 

<:t· rle(·Ía él a sí mi..,mo en una-; copla. quP qui c:o hacer pasar 
por an6nima-., y <·n quP cJp..;fiJaban, clavados con la fle­
chita del Ppi¡?;rama, todo..; los del grupo. De cuando en cuan­
do, a-amaba para cf'lcbrar en una prosa de ditirambo algún 
triunfo del arte o del pen-.amiento. Cegado por un falso ideal 
de perfección, nunca mpf'zaba a imprimir u libro . De -
pué intervino f'n la vida pública. Orador elegante y per ua­
~ ivo, fácilmente 5alía vi ·torio o de u ausas. DP mil modos 
ha contribuido al de.,arrollo de la pintura en ~1é ·ico, y al fin 
nos ha dado unos ver o~ de un "parnac:ismo" mexicano muy 
uyo, hechos d curiosidad cultura. 

Entre los poetas staba Rafael López, poeta de apoteo is 
fiesta plástica, ol y mármol, que de. pués buscó emocione~ 
más univer ales, tras de haber embriagado su adolescencia 
en los últimos haxix dr·l decadenti mo. Estaba Manuel de la 
Parra, musa diáfana, de nube y de luna; alma monástica, 
borracha de medievali.::mo impo ible , "cif'ga de n ueño 
y loca Je armonía". E..;taba Eduardo olín, entregado a una 
ge tación laborio:.a en que e combatirían el poeta seco y 1 
prosador jugo o, más tarde de::: mharazado y . uelto. E taba 
Roberto Argü lle, Bringas, tan austero, fi..,pero a la vez que 
hondo, en quien la fuerza ahogaba a la fuerza, y el canto sin 
P?d~r fluir brotaba a pulsacionec:. Aún no venía de su pro­
VInCia ~l poeta mayor, González Martínf'z, todo él ejemplo 
el <> probidad. Y apenas ~ alía de su infancia Julio Torri, gra-
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cio,.,amrntr· rliable-.co, clu nrl<' r¡u<' apagaba la luce", íncuho 
en hur·l~a, humori:-ta lwiniano <.¡u no ha dejaJo alguna de 
Ja,. má-. hPlJa., p,'irr ina de pro"a que. e ' cribieron ent nces ; 
y ILwgo, tn"'o ..,.. fino, tallado en diamante con la: rozaduras 
e] , 1 tr atr, , no <.~drnil<' ruá" rf'raro que su decidido apego al 
silf•nl' i(): Hl'af'O no lt> den tregua para escribir cuanto Jchiera 
la-. "f'o..,a .., c!P la\ ida", comu su el!" decir e, la tiranía dP aquf'l 
"amo furio..,o y brutal" quP tanto nos hace padecer. 

Y de propú~ito dejo para el fin a Caso, a Va. concclo~, a 
PPclro Hr->nrÍLJuez Creña. La filosofía posi ti\Í ta mexicana, 
fJil f' r•·l'ibi0 dt' Cómf'z R'lhf'lo ]o,; prim ro~ ataques, había df' 
dr•-.\ aner Pr-,r bajo la palabra elocuente de Antonio Ca;;;o, 
qui e11 difundiría por lac: aula. la-. nue\aS verdades. 1 o hav 
una tPo ría, una afirmación o una duda que él no haya he ·ho 
su,·a:-, iquiera un in<;tante, para penet rarlas on aquel íntimo 
conocimiento qn e e.;; Pl amor intelectuaL La hi storia de la fi­
lo:-(Jfía, {-] ha quer ido y ha sab ido vivirla. Con tal experiencia 
de las idea~, y el vigor lógico que la organiza, u cátedra 
5ería, rná tarde, el orgullo de nuestro mundo universitario. 

u elocuencia, ~u eficacia mental, u naturaleza irre i tiblr-, 
lo com·erti rían en 1 director público de la juventud. 

En lo privado, era muy honda la influencia acrática de 
Henríquez Vreña. En eñaba a oír, a v r, a pen ar, y susci­
taba una verdadera reforma en la cultura, pesando en u 
pequeño mundo con mil compromi os de laborío idad y con­
ciencia. Era, de todos, f'l único escritor formado, aunque no 
el de má años. 1 To hay entre no otro ejemplo de comuni­
dad y entusia mo espirituale como los que él provocó. El 
peruano Franci . co García Calderón e crihía de él: "Alma 
vangélica de protestante liberal, inquietada por grandes pro­

blemas : profundo erudito en letra~ ca tellanas, sajonas, ita­
lianas." Díaz Mirón, que lo admi raba, le llamaba "el dorio" . 

1 osé Vasconcelos era el repr en tan te de la filosofía anti· 
occidental, que alguien ha llamado "la filosofía mol ta". 
La mezclaba ingenio,..amente con las enseñanzas extraídas de 
Bcrgson, y en loe: instantes que la cólera ci,·il le dejaba libres, 
e hozaba ensayos de una rara mu icalidad ideológica (no 
verbal). 

Hace Yeinticinco años ·e dijo de él: 
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la forma, reimprime todas sus obras anteriores en la Colec­
ción de Porrúa: Los senderos ocultos ( 1915), La muerte del 
cisne (1915), Jardines de Francia (1915) -traducciones 
de poetas franceses, del Simbolismo a nuestros días- con 
un excelente prólogo de Pedro Henríquez Ureña, y, por 
último, S ilenter ( 1916). 

J. de J. Núñez y Domínguez, Holocaustos; R. López Ve­
larde, La sangre devota (1916); E. Fernández Granados, 
Frondas de Italia (Viamonte, 1915), traducciones de poetas 
italianos; M. Barrero Argüelles, Jesús (Monterrey, Mireles, 
1916); D. A. Cossío, Veneros del alma (Monterrey, Estrada 
y Hoyos, 1914), y Deuda de Gloria (Monte rey, Mireles, 
1915), comedia; Ignacio C. Reyes, Rosas de armonía (Ba­
llescá, 1915); L. C. Caloca, Celajes y penumbras (Arte Nue­
vo, 1951), ver o y prosa; A. ~arrea, Cantares de la senda 
(Victoria, 1916); J. M. Solís, Anfora (Imp. Peruana, 1916); 
A. de M. y Campos, Gemas de primavera y Mis triviales 
pecados (Victoria, 1916); J. M. Ramos, Relicarios (Carran­
za, 1916); G. Jiménez, Almas inquietas (Bouret, 1916), 
prosa poética. 

Dedicaremo la próxima nota a informar sobre otros as­
pectos de la actual producción literaria en Mé ico. 

Cultura HLpanoamericana, Madrid, 15-X l/-1916. 

1917 

LA LITERATURA MEXICANA BAJO LA REYOLUC IÓN 

A Jo que llevo dicho en do artículos anteriores ( númer~s ~e 
noviembre y diciembre de e ta misma revista), he de anad1r 
algunas noticias. 

Una revista literaria. n joven, ca i mno, Pablo Martínez 
del Río, fruto ari. tocrático de la ultura inglesa, r úne a 
lo disper o y se compromete en un bello sueño. De su 
revi ta La ave, sólo un número llegó a publicarse (mayo 
de 1916), que peno amente alcanzó las playas de Europa. 
En la portada de la revista e ve una carabela, como en los 
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últimos números de la Revista de América, que publicaban 
en Parí los García Calderón. Figuran en ella los mejores 
nombres: Henríquez L'r ña, Torri, Silva, Caso, De la Parra, 
Cravioto, González Martínez. Luchando con todas las esca­
seces, el director -hombre rico, ~i en estos tiempos de Mé­
xico puede decirse sin ironía- hizo traer una enorme can· 
tidad de papel de los Estados Unidos. El número de la re­
vista le costó má de cinco mil pesos (¿quién puede tener idea 
de lo que vale en la actualidad nuestro peso?), y apenas le 
produciría cerca de ochenta: entre la venta y el pago sobre­
vinieron uno, dos, no sé cuántos cambios de moneda y de 
gobierno. Naufragó La Nave, como era de sperar. Pudo 
el director malvender sus fardos de papel a los editores, y 
así las actuales ediciones de México se alimentan con los des­
pojos de aquel naufragio. En papel de La Nave está impresa 
la Arquilla de marfil, de Mariano Silva. Pero hay más, y 
en carta reciente nos lo dice el autor: "No poco debe la Ar­
quilla de marfil al ambiente literario de entonces." ¡ n re­
cuerdo para ese diminuto buque-fantasma que aparece y des­
aparece! Nuestro último hogar literario fue La Nave. La 
historia de nuestra literatura contemporánea se hace por re­
vistas: primera fase, La Revista Azul; segunda, La Revista 
Moderna; tercera, la Savia Moderna (¡nombre deplorable!), 
y, tras una pausa que llenan los trabajos y preparaciones del 
Ateneo, aparece, como en un relámpago, La Nave. 

De algunos libros presentes y futuros. Publicó Antonio Caso 
La filosofía de la intuición ( 1914), Problema· filosóficos 
(1915), Filósofo y doctrinas morales (1915), único que 
ha llegado a mi mano , y anuncia El concepto de la historia 
universal y La exist ncia como economía J' como caridad. 

Es Antonio aso una na tu raleza elocuente. Fu e un mo­
mento el director de la juventud, y así le llamaba Ju to Sierra. 
Su experien ia de la idea e incalculable. Tr algunas 
brusca sacudida , se repliega ahora n una manera de mi ti­
cisma que siempr apuntó n él. Ambiente propicio le ha fal­
tado, y acaso también el calor de los último amigo que nos 
quedan en 1éxico. Cn tanto ai lado, e tudia a lo moralistas 
franc y a los in di\ iduali tas alemanes, aunque en verdad 
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él recorre má::; cómodamente la filosofía por los capítulos de 
Francia. A a ca asimismo cuestiones del momento: el conflic­
to interno de nuestra democracia, el jacobinismo y el positi­
\ ismo, las doctrina de Wilson, con libre sentido espiritual. 
Todo lo entiende, sabe expre arlo todo, y no es fácil prever 
todo lo que puede alcanzar aún. 

José V asconcelos, en quien la inquietud estética e des­
borda del libro a la vida, interpreta originalmente las doctri­
nas de Pitágoras de de las páginas de Cuba Contemporánea 
(septiembre y octubre de 1916), y prepara, entre sus aven­
turados viajes, que él mismo compara a lo de Ulises, un 
ensayo sobre La sznfonía como género literario. Vuelve así, 
sin darse cuenta, a la tesis de Mallarmé, en los días en que 
la "confusión de la arte " ha hecho crisi , y Babbit ha po­
did escribir su Nuevo Laocoonte. No importa, si hace pen­
sar y vivir intensamente. 

El marqués de San Francisco, Manuel Romero de Terre­
ros, publica sus apuntes de Arte colonial (1916), libro de 
curiosa y nueva erudición, amable por todos conceptos, donde 
se habla de muebles coloniales, plateros mexicanos, cerámica 
de la Puebla de Jos Ángeles, obras de bronce, ca a y jardi­
nes virreinale~, illas y jaece:;, bordados y joyas de antaño, 
la iluminación y la miniatura en México, y que debe ser con­
siderado como promesa de una hermosa s}ntcsis futura, donde 
el dato se desarrolle en teoría. Federico Mariscal, el más 
adecuado para hacerlo, escribe sobre La patria y la arquitC'c­
tura nacional (1916), libro que surge de una conferencias 
dadas en aquella niver idad Popular que fundamos el B 
de diciembre de 1912, la cu l ha podido mantenerse merced 
a la increíble constancia de lfon o Pruneda. Obra l 'cnica 
la de Mariscal, y, con todo, accesible al lector orriente; sabia 
organiza ión de noticia y reglas de arte, estudia las casas 
de habitación, los mesone o posada , colegios, hospitales y 
ho picios, conventos, edificios públicos y religioso , plaza­
y mercados, jardine y parque , acueductos y f uf'nte , cemen­
terio , monument , nichos, placa relieves y detallPs artís­
ticos, y su acabadí imo plan se de taca en lo· índices finales. 
Es definitiva en u géuero, cualesquiera fueren las r ctifica­
cwne que el tiempo t aiga, y llamamos sobre ella la aten-
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ción del especialista. Y a se apreciará con esto lo que vale el 
esfuerzo de divulgación de que ha nacido. 

El profesor Alberto María Carreña, laborioso escritor de 
estudios económicos, sociales, biográficos, que en rigor ha 
vivido siempre fuera de la vida literaria, como ucede con 
la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, de que es 
uno de los sacerdotes, ha escrito un libro sobre Fr. Miguel 
de Guevara y el célebre soneto "No me mueve mi Dios para 
quererte" (1915). Es un libro de buena fe, excesivo para 
el asunto que trata, candoroso por su entusiasmo y hasta por 
algunos rasgos curiosos, como la publicación del retrato del 
autor. No es concluyente, ni tiene el definitivo sello de pe­
ricia científica; pero no por eso hará menos bien, llamando 
la atención en América sobre esos cartapacios del siglo de 
oro, que, allá como aquí, nos reservan tantas sorpresas. 

Alfonso Teja Zabre escribe una Vida de Morelos (1916) 
con fines populares, con estilo sencillo y con probidad histó­
rica. El académico D. Manuel G. Revilla, Los fundamentos 
del arte literario ( 1915), Lo que enseña la vida de Cervan­
tes (1916) y, con Alejandro Quij no, formula Un dictamen 
sobre la ortografía fonética (1916), en que s~ rechaza la 
reforma revolucionaria propuesta por F. Figueroa. De este 
dictamen .e ocupa el fon ti ta español Navarro Tomás en 
re Pña anónima de la Revista de Filología Española, III, 
1916, página 334. Sobre La higiene en México (1916), de 
Alberto J. Pani, saben ya bastante los lectores de esta revista 
(Cultura Hispanoamericana, agosto de 1916, páginas 41-43). 
~o tardará el correo en traerno un libro de Alfonso Cravioto 
obre el pintor Carricre, libro que cierto corr sponsal de Mé­

xico me anuncia omo primoro arnentP Pditado, y que procede 
OP unas conferencias dadas por 1907 Pll el Casino de anta 
Mar.ía. No parece sino que Joc; ·s -ritore mexicanos se hu­
bieran propue to guardar su~ obras para publicarlas en lo 
peore mom nto . Cra iot , excdcnle pro ista, era ele lo que 
pPcaban de inéditos. 

De antemano aludamos con júbilo la aparición d ci rto 
capítulo obre la lit ratura ontemporánea en MP ·ico, de la 
Reforrn · ha ta nuestros día. , que Antonio a lro Leal pu­
blica en la obra en pren a México en el arte, en la ciencia y 
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.\1ucho esperamo d1· u.· Jon1· <k crea ·i,·,n e!'tcttca y filo-
úfir·a, si la" m1placubl•·s furia Políticas no lo dejan ileso. 

E dogmáti o: ( ht \ar-a, "U Estado natal, ha . ido runa de las 
tiranías ilu~trada!< duárez. Díaz). [ a iútico: l •nf'mu en nue,­
tro país do Of'Í·ano-, a rlel'l'ion; alguno stán por 1 . tlánti­
co; l'i, J'Or el Pacífico.* 

Entretanto, la xuc-nLaciún críti1·a que padecíamo co­
rroía lo::; moldf''> literario ; lo· gi:n1'lll . " mezclaban un tanto 
y l a imcnciún pura paJPc ía. ApPna., la no.,ela tradic'fmal 
tenía un carnpcún en Carlos Conzál·z l'eíia, trabajador infa­
tigable. Teatro no había. El cuf'nto, en mano de Torri, se 
hacía crítico y extra 'vagante. ( i\unca ha publicado l: l u pá­
gina. df' Pntonrc~ : el embu~t ro que prÍ\ aba de exi tencia a 
los que nomLraba, el r¡ue e embriagaba con sangre Je gallo , 
el d ~cabezudo que traía la cabeza pegada y no podía a ·er­
car"e al fuego para que no se le derntiera el pegamento.) 
Era aquélla, sobre todo, una generación de ensayistas, filó ­
sofos y humani ·tas autodidactos. Quién abe si algún poeta 
del grupo no -,e haya empobrecido un poco, por la necesi­
dad de movilizar todas sus fuerzas hacia la r econstrucción 
crí tica en que estábamos empeñados. 

Tuvimos dos hermanos mayores: Enrique González Mar­
tínez, tránsito entre la generación pasada y la veni dera, que 
tenía de la pa a da, de lo Modernistas o "decadentes", los 
secretos técnicos; de los jóveue;;, la seriedad artística; y de 
suyo, aquella manera de castidad spiritual qu hace de él 
un alto poeta . Y e l otro hermano mayor fue Luis Grbina 
que, n u rara penetración, nos adivinó, vino hacia nosotros 
y se mezcló e n nue tra filas , nos en eñó a tutearnos con él, 
reconoció que podía adquirir algo en nuestra frecuentación, 
y no tuvo empacho en abrir de nuevo los libros para estu­
diar, modesto y ~encillo, en nue tra compañía. 

Tales eran, al iniciar el ataque, los caballeros del " turm­
un<l-Drang" mexicano. 

l.; no de los nuestros, Pedro Henriquez Ureña, ha e crito : 

entíamos la opresión intelectual, junto con la opr ión 
política y económica de que ya se daba cuenta gran parte del 

"' A. R .. "HuhPn Da río en \1éxiro: I. El amui ntc literario". Los dos rami­
nas. l\fadrid, 19~3; y ademá~, "De pedida a José Vasconcdos" Reloj de 
sol, ;\<fadrid, 1926 y Obras Completa , IV, pp. 301 ss. ' 
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país. \ eíamo. que la filo!<ofía oficial era demasiado sistemá­
tica, dPma¡;iado definiti•a para no equivorar e. Entonces no 
lanzamoR a lef'r a todos lo filú ofo a qui nes el positivi mo 
condenaba como inútilc de de Platón que fue nue tro mayor 
ma' tro, ha ta Kant y 'chopenhauer. Tomamos en erío (¡oh 
hla femia!) a ' ietzsr-he. De cubrimo a Uerg. on, a Boutrou·, 
a Jam , a Croce. Y en la literatura no nos confinamos den r 
de la !-'rancia moderna. Leíamos a lo griego., que fueron 
nuP.stra pasi0n. Ensayamo ]a literatura inglesa. olvimos. 
pero a nue lro modo, con trariando toda r e la, a la literatura 
española, que había quedado relegada a la manos de los aca­
démicos de provincia. Atacamos y df' acreditamos las tenden­
cias de todo arte pompier: nuestro. ompañeros que iban a 
Europa no fueron ya a in pirar e en la falsa tradici0n de las 
academias, ino a contemplar directamente las grandes crea­
ciones y a oL en ar el lil,re juego de las tend encias novísimas; 
al •olver, estaban en acti tud de descubrir todo lo que daban 
de í la tierra nativa y su glorioso pasado artístico . .,. 

He aquí, bre\emente reseñada , las principale fases de 
aquel movimiento que, como lo explica Henríquez Ureña, no 
se inspiró en el afán de asaltar lo pue to educativos, sino 
de renovar las ideas. 

La primera campaña. P En 1906, la revi ta Savia Mo­
derna. 

29 El propio año, la exposición de pintura de Savia Mo­
derna, donde por primera vez se exhiben la obras de Ponce 
de León, Francisco de l a T arre y Diego R ivera. Acababa de 
llegar de Europa un hombre inquieto a quien deben mucho 
la artes mexicanas, la cul tas como las populares: Gerardo 
Murillo, el "Doctor Atl", fue el animador. En pocos meses, 
y con unos cuantos documentos, provocó la efer vescencia del 
impresionismo y la muerte súbita del estilo pompier. La pin­
tura académica se atajó de repente. La transformación artís­
tica se operó en un abrir y cerrar de ojos. Esta exposición 
recordada sólo por Daniel Cosía illcgas, si no me engaño, 
tiene una trascendencia en que todavía no se ha insi tido lo 
bastante. 

3 9 La manifestación en lY'~moria de Gutiérrez Nájera. 
Por 1907, un oscuro aficionado quiso resucitar l a Revista 

" Pedro Henríquez Ureña, '·La influencia de la revolución en la vida inte­
lectual de !\1é ico", Revista de Ciencias !uridicas y ocíales, La Habana (pos­
terior a 1924), pp. 114-113. 
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Azul de Cutif•rrf't. '\ájera, para atacar precisamenl<: la: lihcr­
tadf', de la poe-,ía qu,. pron·dt·n d Cuti,;rrt·z . cÍJna .. ~o lo 
ccm-,enti m o!'). E 1 n·t< <· ra f ranl'o .J !u ar¡·ptamo,... '\ 1 t.amo., 
por la, <·alle. la bandf"ra del art¡• libre. Trajirno" b,1:1dc~ .. _ d · 
mú ¡ ·a. Congn·gamo,.; en b ,\lu.med a la g¡·nl!> Ulll\er tta· 
ria · ¡0 .., e. tudianl• acudinon <·n m ~a. Se· cltjt>ron ver os y 
an•;wa de"de el k tosco púl,\ifiJ. Por primf"ra \PZ "f' \ io de"· 
filar"'a una jm entud clamanrl•> por \(J fuero~ df' ia lwllí·za, y 
di •>Uf•-.ta a def¡·nJerlo: ha:-la con In· puí10 . . Ridic ulizamo-; 
al ~Pnlccato que qu ría t'omLatirnoo:, y f'nlrrram!ls f"On f·l a 

ari ct -' momia.., quP andaba11 por ahí haciPJHlo fi¡.?;ura df' hnm­
.bre"'. Por la HCJCht·, en una \(·lada. l'ru ta nu-. pre:-tt'1 . u .. 
nwjorP,.; .dardos y nos llamfÍ "lnwno" hijo,.; de· Cn:l"ia " . La 
/ 1 e¿i tfl l;;;ul pudo continuar ~ u ><ueño imiolado. 1 o no-, de­
jamo arreiJatar la en eñ~. y la gt>~le ar,ren~li~ a n·;r tamos. 

4" La 'of• iedad de Conferencia". Ll VJaje a Europa d<: 
.\lfon:-o Cra\Íoto dio fin a la . 'rwia Modrrna . . \cewdo no-; 
congn·gú en su taller, y fundamos la So iedad de Confe.cn­
cias para t ner trato dirc>cto con los públicos, para hablar con 
llo,. El primer ciclu e dio PJ1 el Ca ino de anta María. En 

cada esión había un conferenciante y un poeta. :;Í fue xtert· 
diéndo:-e nuestra acción por los barrios burguesf' . Hubo de 
toJo: mctafisi a y educación, pintura y po P-Ía. El éxito fue 
franco. 

5 9 La afición de Gre ia era común, si no a todo el grupo, 
a su- directores . Poco después, alentados por el éxito, pro­
yectábamo · un ciclo de c~nferen ias sobre temas h~l,én~co s. 
Fue entonces cuando, en el taller de AceYedo, sucedw c1erta 
m morable lectura del Banqu.r>te dP Platón en que cada uno 
llevaba un per onaje del diálogo, lectura cuyo recuerdo es 
para nosotros todo un símbolo. El proyecto_ ,de esta~ c?nfe­
reucia no pasó de proyecto, pero la preparacwn tuvo mftuen­
cia cierta en la tendencia humaní tica del grupo. 

6 9 Manifestación en memoria de Barreda. En 1908, de­
cidimo honrar la memoria de Gabino Barreda, ante lo. ata· 
que emprendidos ontra la Escuela Preparatoria por lo ­
cons!"rvadores del periódico El País. Hubo una esión en la 
Preparatoria; se organizó un acto teatral, una serie de di . cur· 
sos. y los di. cursos resultaron -aun sin habérnoslo propue · 
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to-, al~o como la expre wn de un nue\·o sentimiento polí· 
tico. Fue la prim ra señal patente d una conciencia pública 
emancipada del r~gimen . Los mae tros po iLivista , que espe· 
raban una fie_ta n u honor, quedaron tan atónitos corno la 
gallina que crió los patos, y decidimos devolverles el diner 
con que habían contribuido al alquiler de Ja sala. El perió­
dico del régimen no pudo ocultar su sorpresa ante aquello 
nit>tos de carriados del po itivismo qu , in embargo, confe­
saban su solidaridad con la obra lib ral de Barreda. Los ora­
dor . de aquel verdadero mitin filo ófico -entre los cuales 
¡;e contaban hombres de genera iones anteriores como Dió· 
doro Batalla y Rorlolfo Reyes- e percataron de que habían 
contraído ante la opinión un serio compromi<>o. En el orden 
teórico, no e. inexacto decir que allí amanecía la R volución. 
Algún historiador político, Luis Manuel Rojas, lo reconoce 
a><Í. De entonces parte lo que Vicente Lombardo Toledano ha 
11 amado: "El SPntimiento humanista de la Revolución Me­
xicana."* 

7Q Segundo ciclo de la Sociedad de Conferencias, esta 
vez en el Con ervatorio Nacional, porque nue tra activida· 
des se atreven ya a los teatros de E tado. 

8 9 En 1909, ntonio Ca o da en la Escuela Preparatoria 
un cur o de conferencias sobre la Filosofía Positivi ta, que 
acaba de definir la actitud de la gente joven frente a las doc­
trinas oficiales. 

99 A fines de ese año, fundación del Ateneo de la Ju­
\entud, cuya vida queda incorporada a la historia de nuestra 
literatura. Las sesiones públicas del Ateneo, en el salón de 
actos de la Escuela de Derecho, se uceden quincenalmente 
por varios años y dejan un surco duradero. 

109 1910, el año del Centenario. En la mi ma E scuela 
de Derecho, abrimos una serie de conferencias, todas sobre 
asuntos americano . Caso habla sobre el educador antillano 
Eugenio María de Hostos; Vasconcelos, de Gabino Barre· 
da; Henríquez Ureña, de Rodó; González Peña, de Fernández 
Lizardi, 'El Pen ador Mexicano"; el español José E cofet 
-después dir etor d La Vanguardia, de Barcelona- sobre 
Sor Juana Inés de la Cruz; yo traté sobre Manuel José Othón. 

• Universidad Nacional, diciembre, 1930. 
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,-ihle filtracione ..; indirectas de la onda" no directam<'nte 
p •r ·ilHda ( ':f 2, pp. 269-2~0); y m.Í..; aún :-.i añadimos las 
f' \ l' aci 111e moti\as de que uelen ac mpañar:-.P: ya espaf'ia­
le: como conc:.treiiimiento, permanr·ncia, expan-.ión; a tem­
puralcs corno recuerdo, pn!:-.Pncia, t·;;,rwranza: } a moral e · 
com inhibiciún, indiferen ia, incitación; ya patética::. como 
tristeza, erenidad, alegría_ Pero est e:-.tuclio ('Orre,-ponde al 
laboral río psicológico. Aquí ,()lo no:; inf'urnbe la expresión 
qu en la literatura hayan podido encon trar algunos tipo dr· 
sine. tf"sia. 

Ante' con\.iene ¡wnelrar f' clf' qu' la sinP-.Le-;ia ( saho 
cuando el autor la r·onfif"sa omo gPrnwn dt• ..,u obra) ..,ú)u 
llf'ga a cunocimi Pnlo d ·l crítif'o t"n forma de imagen poética. 
Ahora bi n: la imagf"n poética bien puPde haber "ido un 
recur o de e;,tilo, un artificio metafórico de la inteligencia 
más que un \.erdadero estímulo . • ' o hay remedio de dilu­
cidar e. te xtr mo. (Véase el ca o, más intelectual que en­
sorial, en el pasaje de Díaz Mirón citado más adelante .) 

· La audición olorida, como h cho psi ológico, ha sido es­
tudiada por Van Hamel, Reboux, Van Roesbroeck, Gochot. 

obre ella encontramos atisbo teórico en el iesuita ale­
mán Athana. ius Kir her (el de la linterna mágica), quien 
pre umía ya, en u Musurgia Universalis ( 1650 , que el que 
'i ra .,.ibrar el aire a efecto de los onido ' contewplaría una 
maravil1osa mú ica de colore . Voltaire, en · u exposición de 
1\"ewton, examinando cierta idea del P. astel a que luego 
nos referir m os, preveía que alguna \. ez habrían de de cu­
brirse relacione- ocultas ntre la luz y el sonido. Hoy los 
films científico nos permiten ya ver las ondas térmica ' me­
diante cierto procedimiento fotográfico. ¿Por qué no hemo,::. 
de llegar a ver las acústicas? El descubrimiento de la yerba 
sagrada de los tarahumaras, droga que tran forma la ' sen­
sacione acústicas en cromáticas, dio lugar a xperiencia per­
sonales de Willíam James y Luigi ero ni, entre otros. Sus 
efectos e encuentran de critos por Lewin, Paraísos artificia­
les, y singula mente por el Dr. A. Rouhier, en su erudita 
monografía: La plante qui fait les )'eux émerveillés: Le 
Peyotl ( Echinocactus W illiamsii). Esta translación de ]as 
sen aciones -modalidad de la sineste ia, la cual má bien 
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armomza y no tra lada- no h mo. atrevido a explicarla 
e< mo un eff' lo d la droga obre el ritmo receptivo del 
hombre: si e;,le ritmo se retarda, la vel cidaJ d la ondas 
. on ra. apar ce, por relatividad, proporcionalmen te aumen­
tada, l1a ta tran ,formarse, para la percepción, en ondas lu­
minosas.:n El ritmo receptivo del homLr a que aquí me 
refiero P. la velo iclad de propaga ión protoplásmica o "gra­
dientf' dinámico" de 'hild (Physiological Foundation of Be­
haLiur), propagación que no parece ser un transporte ma­
l rial, sino más bien algo como una corriente -· ncrgética 
(eléctrica, tcétera), a travé d 1 organi m o vivo. es Lirn 
"abido r¡ue las drogas aum 'ntan la vi cosidad o coagularión 
,Id medio coloidal, alterando a í el equilibrio qu so'tit·ne la 
regularidad d la onda energética. E ta teoría serviría para 
interpretar fí icamente las canalizaciones entrecruzadas de la 
::;inestesia: la especialidad de traducción (o abstracción) que 
los entidos representan es sólo relativa. Walt Disney, en su 
dibujo animado y colorido Fantasía, ha dado un ejemplo de 
asociaciones visuale. y acústicas. La primera parte (La Sa­
cre du Printemps, de Stravinsky) es la más auténtica. El 
resto, cualquiera que sea su mérito, es ejemplo menos puro 
de la sinestesia, es ya obra de ingenio. 

En ~u formulación literaria, la sine tesia puede simboli­
zar -e por aquella célebre metáfora sobre "el tañido rojo ~el 
clarín", o "el olor del filo del cuchillo" que siente el per­
sonaje de Poe. Sin abandonar el tipo de la audición colo-
ida, los ca os son tan frecuentes que es asunto de pregun­

tarse si el transporte poético obra a semejanza del peyotl, 
frenando el ritmo receptivo como un espasmo y determinando 
a -í la correspondí nte confusión de las sensaciones. En las 
metáforas del clarín o del cuchillo la sinestesia es actual; en 
otros ca:.os aparece como ideal o anhelo. Así en Díaz Mirón, 
donde los cinco sentidos y aun la evocación respiratoria con­
tribuyen para proponer este sueño, al que desde otro punto 

:!4 "Ofrenda al Jardín Botánico de Rioj aneiro", en Norte Y Sur [Obras 
Completas, IX, 90] y Yerbas del tarahumara, Buenos Aires, 1934 [Obras Com­
pletas, X, pp. 121-122. Véase, además, Obras Completas, IX, pp. 358-~60;. Las 
burlas vera~, 2• ciento, México, Tezontle, 1959, pp. 78·81; y Ancora¡ es, ¡dem 
& ibídem, 1951, pp. 40-46]. 
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